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XXI DOMINGO  
ORDINARIO 

25 al 31 de Agosto 

¿Por qué la LITURGIA tiene prioridad en la vida de la 

Iglesia y de cada individuo? 
 

«La ž LITURGIA es la cumbre a la que tiende la 

acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente 

de donde mana toda su fuerza» (Concilio Vaticano 
II).  
 

En vida de Jesús las personas acudían en masa ante él, 

porque buscaban su cercanía salvífica. También hoy lo 
podemos encontrar, porque vive en su Iglesia. En dos 

lugares nos garantiza su presencia: en el servicio a los 
más pobres (Mt 25,42) Y en la ž EUCARISTÍA. Allí nos 

damos realmente de bruces con él. Si dejamos que se 
nos acerque, él nos enseña, nos alimenta, nos transfor-

ma, nos sana y se hace uno con nosotros en la Santa 

Misa. 

¿Qué sucede con nosotros cuando celebramos el culto 

divino? 
 

Cuando celebramos el culto divino somos atraídos 

por el amor de Dios, somos sanados y transforma-

dos.  
  

Todas las celebraciones litúrgicas de la Iglesia y todos sus 

ž SACRAMENTOS están orientados únicamente a que 

tengamos vida, y ésta en abundancia. Cuando celebra-
mos el culto divino nos encontramos con quien ha dicho 

de sí mismo «Yo soy el camino y la verdad y la vida» (Jn 
14,6). Quien va al acto litúrgico y está abandonado, reci-

be de Dios seguridad. Quien va al culto y se encuentra 
perdido, encuentra a un Dios que le espera. 



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Señor, toda mi esperanza está en ti, y tú no defraudas a quienes en ti confían. Por 

eso, ante la crudeza de tu amenaza, tengo el consuelo de tu misericordia. Pero yo 
sé que no puedo jugar con el vaso de barro de mi débil fe cristiana, llamada a fructi-

ficar en obras de amor y en esfuerzo por entrar por la puerta estrecha. Mi salvación 
está en tus manos. ¡Dios mío, confío en ti, pero aumenta mi fe! 

Queridos hermanos y hermanas: 

En la liturgia de hoy escuchamos estas palabras de la Carta a los Hebreos: “Corramos con perseverancia en la carrera que tenemos por delan-
te, con la mirada fija en Jesús, quien da origen a la fe y la lleva a su cumplimiento”. 

Es una expresión que debemos subrayar en particular en este Año de la Fe. También nosotros durante todo este año, tengamos la mirada fija 
en Jesús, porque la fe que es muestro sí, a la relación filial con Dios, nos llega desde Él: es Él el único mediador de esta relación entre noso-

tros y nuestro Padre que está en el cielo. Jesús es Hijo y nosotros somos hijos en Él. 
Pero la palabra de Dios, este domingo contiene también una palabra de Jesús que nos pone en crisis, y que hay que explicarla, contrariamen-

te puede generar malentendidos. 
Jesús le dice a los discípulos: ¿Piensan que yo he venido a traer paz en la tierra? No, en cambio yo les digo, división. ¿Qué significa esto? Sig-

nifica que la fe no es una cosa decorativa, ornamental. No es decorar la vida con un poco de religión, como si fuera una torta que la decora-
mos con crema chantilly. 

¡No!, la fe comporta elegir a Dios como criterio base de la vida, y ¡Dios no es el vacío ni es neutro. Dios es siempre positivo, Dios es amor 
positivo. 

Después que Jesús vino al mundo no se puede hacer como si a Dios no le conociéramos. Dios tiene un rostro y un nombre: Dios es misericor-
dia, es fidelidad, es vida que se dona a todos nosotros. Por esto cuando Jesús dice: he venido a traer división, no es que Jesús quiera dividir a 

los hombres entre ellos. Al contrario: ¡Jesús es nuestra paz, es nuestra reconciliación! 
Pero esta paz no es la paz de los sepulcros, no es neutralidad, Jesús no trae la neutralidad. Esta paz no es un compromiso a cualquier costo. 

Seguir a Jesús comporta renunciar al mal, al egoísmo y es elegir el bien, la verdad, la justicia, mismo cuando pide sacrificio y renuncia a los 
propios intereses. Este sí, divide, lo sabemos, divide también las relaciones más estrechas. Pero atención: ¡no es Jesús el que divide! Él pone 

el criterio: o vivir para si mismos, o vivir para Dios y para los otros; hacerse servir o servir; obedecer al propio yo u obedecer a Dios. En este 
sentido es “signo de contradicción”. 

Por lo tanto esta palabra del evangelio no autoriza de hecho el uso de la fuerza para difundir la fe. Es justamente lo contrario: la verdadera 
fuerza del cristiano es la fuerza de la verdad y del amor, que comporta renunciar a la violencia. ¡Fe y violencia son incompatibles. Fe y violen-

cia son incompatibles! 
En cambio la fe y el amor van juntos. El cristiano no es violento, es fuerte, y con qué fortaleza: ¡con la fortaleza de la mansedumbre y del 

amor! 
Queridos amigos, también entre los parientes de Jesús existieron quienes a un cierto punto no compartieron su modo de vivir y de predicar, 

nos lo dice el evangelio. Pero su madre lo siguió siempre fielmente, teniendo fija la mirada de su corazón en Jesús, el Hijo del Altísimo, y en 
su ministerio. Y al final -gracias también a la fe de María- los familiares de Jesús entraron a formar parte de la primera comunidad cristiana. 

Pidamos a María que nos ayude también a nosotros a tener la mirada bien fija en Jesús y a seguirlo siempre y mismo cuando nos cueste”. 

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Lucas 13, 22-30   
Jesús iba enseñando por las ciudades y pueblos, mientras se dirigía a Jerusalén.  

Una persona le preguntó: "Señor, ¿es verdad que son pocos los que se salvan?". El respondió:  
"Traten de entrar por la puerta estrecha, porque les aseguro que muchos querrán entrar y no lo conseguirán.  

En cuanto el dueño de casa se levante y cierre la puerta, ustedes, desde afuera, se pondrán a golpear la puerta, diciendo: 
'Señor, ábrenos'. Y él les responderá: 'No sé de dónde son ustedes'.  

Entonces comenzarán a decir: 'Hemos comido y bebido contigo, y tú enseñaste en nuestras plazas'.  

Pero él les dirá: 'No sé de dónde son ustedes; ¡apártense de mí todos los que hacen el mal!'.  
Allí habrá llantos y rechinar de dientes, cuando vean a Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, 

y ustedes sean arrojados afuera.  
Y vendrán muchos de Oriente y de Occidente, del Norte y del Sur, a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios.  

Hay algunos que son los últimos y serán los primeros, y hay otros que son los primeros y serán los últimos".   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes a Viernes: 
-10:00 Misa (exceptuando el lunes, Celebración 
de la Palabra). 
Sábado:  
-19:45 Sabatina. 
-20:00 Eucaristía. 
Domingo: 9:00h, 11:00h 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 24: Carmen Colomina Martínez, María Colomina Martí-

nez, Dftos. Familia Parra Valdés, Dftos. Familia Satorres Bellot, 

CArlos Gutierrez, María Hernández, José Mª Gutierrez, María del 

Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. Familia 

Pérez Marsá Gosálbez, José Conca Valdés.  

 

Domingo 25:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 11: Cristóbal Molina, Dftos. Familia Amorós Gisbert, 

Ángel Valdés Martínez, Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutie-

rrez, Francisco Guillen Palazón, Ángel Palazón, Juan Bta. Pérez, 

Isabel Carbonell Pérez, Vicente Fita, Feliciano y Francisco Guillen, 

Antonia Carbonell.  
 

Martes 27: Francisco Campos, José y Felicidad, Carmen Colomi-

na Martínez, Francisco Richart Verdú, José Mª Montés Soler, Ma-

teo Pérez Merí.  
  

Miércoles 28: Luis Valdés Francés, Milagros Francés Soriano.  
 

Jueves 29: María Colomina Martínez, Gertrudis Belso Coves.  
 

Viernes 30: Juan José Torres Maestre, Jerónimo Colomina, Maria-

na Martínez, Cristóbal Pérez, Jaime Román Valdés.  
 



Por Antonio Damian López Albero Vicepresidente de la Junta de la Mare de Déu de Gràcia.  
 

Las raíces históricas de la Festeta de Setembre se remontan a mediados del siglo XIX, una época 

en la que las epidemias de distintas enfermedades eran habituales. Una de ellas era el cólera morbo 

asiático, que asoló con cierta frecuencia nuestro país. Conocido como “el viajero de la India”, se 

trataba de una enfermedad epidémica que comenzaba a desarrollarse a principios del verano y que 

con el calor de agosto alcanzaba su máxima virulencia, para luego remitir con la llegada de los pri-

meros fríos en otoño. Causada por el bacilo vibrio cholerae, se trataba de una enfermedad diarrei-

ca aguda que provocaba un cuadro de deshidratación gravísimo , con escalofríos, problemas esto-

macales, calambres, color azulado de la piel y un sinfín de alteraciones corporales que podían des-

embocar en la muerte del enfermo en cuestión de horas. 
 

 Ya en 1833-1834 se había visto azotada España por una epi-

demia de cólera que generó cerca de cien mil muertos, y de la 

que Biar salió indemne gracias a la intervención protectora de la 

Virgen de Gracia, hecho que está en el origen de la Festeta del 

Còlera que celebramos el 13 de junio. Pero en 1854, de nuevo 

nuestro país se ve atacado por esta epidemia, que era mucho más 

que una enfermedad que provocaba problemas médicos, pues era 

un acontecimiento colectivo, una crisis sanitaria, pero también 

social. Esto era así por cuanto el miedo al contagio generaba la 

marcha de la gente fuera de las ciudades, así como hacia el norte de España, que se consideraba 

más saludable; también repercutía sobre las actividades comerciales, suspendiéndose ferias y mer-

cados generales, al tiempo que  disminuían las ventas de frutas y legumbres, consideradas por el 

pueblo como alimentos indigestos que podían agravar la enfermedad. 

Realmente, la epidemia se había iniciado en 1853 en Galicia, surgiendo un segundo brote en 

Barcelona. La situación de contagio se intensificó a raíz de la concentración de tropas en Andaluc-

ía en septiembre de 1854 con motivo del pronunciamiento militar del general O’Donnell que daba 

paso al Bienio Progresista. Las proporciones de esta epidemia superaron con creces los datos de la 

anterior, pues hubo casi 830.000 afectados, de los que murieron más de 236.000, lo que representa-

ba el 15 por ciento de la población total que España tenía en aquel momento. En la ciudad de Ali-

cante, por ejemplo, murieron casi 1.700 personas. Sin lugar a dudas, de las cuatro epidemias de 

cólera que ha habido en nuestro país, esta fue con mucho la más virulenta. 



Así las cosas, las preocupantes noticias que llegaban a Biar llevan a tomar una serie de 

decisiones que están recogidas en el acta de 31 de diciembre de 1854 del Libro de Cabildos de 

la Villa de Biar (legajo 274/4 del Archivo Histórico Municipal). Allí se expone cómo se deci-

dió bajar la imagen de la Mare de Déu de Gràcia a la parroquia, cosa que tuvo lugar el día 3 de 

septiembre de aquel año, para no volverla a subir al santuario hasta el 30 de diciembre. Gracias 

a ello, señala el acta que no se produjo ninguna muerte por el cólera ni en el casco urbano ni 

en los caseríos del término municipal, aunque diversas poblaciones vecinas se habían visto 

afectadas por la epidemia. Tampoco había noticia de que los biarenses que se encontraban fue-

ra del pueblo hubiesen sufrido la enfermedad, a pesar de estar “en medio del peligro y rodea-

dos de infelices mil heridos por el mortífero golpe de tan asoladora plaga”. 

 

Será por ello que nuestros antepasados  

consideraron que tan “portentoso hecho” era 

“digno de legarse a la posteridad con caracteres 

que, al través de los tiempos, revelen su religiosa 

gratitud, cual en casos semejantes lo hicieron 

nuestros mayores”. Consecuentemente, se        

estableció un “voto solemne y perpetuo”, a      

celebrar los días 3 y 4 de septiembre, con bajada 

de la imagen de la Patrona al templo parroquial, 

exposición del Santísimo, Misa solemne,        

procesión por la villa y cantos varios, así como 

un Novenario, a fin de que la Virgen de Gracia “continúe dispensando siempre los efectos  

mismos que constantemente ha prodigado a esta villa en cuantos peligros y tribulaciones ha 

recurrido confiada a su poderosa protección”. 



Dicen que “de bien nacidos es el ser agradecidos”, y Biar siem-

pre se ha caracterizado por hacer gala de lo bien que sabe hacer 

efectivo este refrán. Así, pues, la Festeta de Setembre se nos 

presenta como uno de esos momentos especiales en los que po-

nerlo en práctica. Son tantas y tantas las cosas que tenemos que 

agradecer a nuestra Patrona la Mare de Déu de Gràcia… Nues-

tros antepasados lo tenían muy claro y nosotros deberíamos se-

guir su ejemplo. En caso contrario, la semilla de fe y sincero 

agradecimiento que ellos depositaron se irá agostando hasta su-

cumbir. Y no hay nada peor que  una comunidad sin raíces 

histórico-culturales y religiosas; es una comunidad vacía, sin 

pasado, pero también sin futuro, sin ilusiones, sin objetivos, sin sueños por cumplir, una comu-

nidad muerta en definitiva. 

 

 Muchas pueden ser las maneras de mostrar tu agradecimiento a la Virgen de Gracia, pero 

hay una en particular que a veces descuidamos. Nos referimos a la participación en los actos 

litúrgicos de la Festeta. Para muchos se convierte en un puente que aprovechar para irse fuera 

de Biar o para estar en la caseta, ahora que todavía hace buen tiempo e invita a darse un cha-

puzón. Y uno se pregunta: ¿Tan importante es ese remojón veraniego? ¿Tan imprescindible es 

el viajecito a no sé dónde a ver no sé qué? Momentos similares tenemos y disfrutamos en mu-

chos otros días del año. ¿No podemos hacer un “esfuerzo” y dedicar un día a nuestra Virgen 

protectora? ¿No se te ha ocurrido pensar que todos esos momentos que disfrutas no existirían 

sin la vida que te han dado tus antepasados, vida que no sería posible si ellos hubiesen muerto 

víctimas del cólera? Por tanto, tu hoy es fruto de lo que ocurrió en el ayer. Piensa en ello.  

 

 Debemos, pues, implicarnos en la participación 

tanto en la Novena que comienza en el santuario el 

próximo 26 de agosto, como en las procesiones y so-

lemne Misa mayor de los días 3 y 4 de septiembre. 

Hagamos de nuestra asistencia una forma de agrade-

cimiento. Que se vea en la participación multitudina-

ria el sentimiento de respeto hacia la fe heredada de 

nuestros antepasados. Y seguir pidiendo a la Mare de 

Déu de Gràcia su protección y que nos libre de los 

peligros de la vida. 



Pero, claro, quizás una cosa que nos frena es el no encontrar sentido a una celebración 

que gira en torno a una enfermedad que afectó a España en el siglo XIX, quedando luego erra-

dicada del mundo desarrollado. Quizás si descubriéramos cuáles son los “cóleras” que afectan a 

nuestra sociedad actual, no implicaríamos más. Aquí tienes algunos de los males que afectan a 

nuestra sociedad (de la que tú y yo formamos parte): 

 

 La falta de entrega y de sacrificio por los demás. 

 El egoísmo y  la obsesión por tener más. 

 La adoración al propio cuerpo. 

 La renuncia a transmitir valores dentro de la familia. 

 Etc., etc., etc. 

 

Tal vez alguno de estos males haya arraigado en tu corazón. Tal vez tu alma esté enferma. 

No tengas miedo a reconocerlo. Ausculta tu interior con decisión. No hay peor enfermo que el 

que no quiere reconocer su mal, pues difícilmente sanará. Y, cuando descubras tu realidad per-

sonal, no cierres los ojos a lo que no te guste. Intenta mejorar y extraer el tumor que te hace 

morir. Pero, puesto que somos humanos, a buen seguro que nos faltarán las fuerzas. Es más 

fácil olvidarse de todo y no luchar. ¿A quién recurrir cuando la enfermedad se extiende como 

una epidemia y nos afecta a todos? 

  

La respuesta es una sola: Acude a la Mare de 

Déu y, a través de Ella, a Jesucristo. Son el ca-

mino a la Salvación de algo más valioso que to-

das las cosas que atesoras en tu casa, allí bien 

cerradas detrás de la puerta. Hablamos de algo 

tan fundamental como es tu alma. El deseo del 

hombre es amontonar riquezas y posesiones 

porque tiene ansia de inmortalidad. Acumula-

mos tantas y tantas posesiones materiales por-

que pensamos que vamos a vivir siempre. Pero 

la vida terrenal tiene un límite y solo el alma irá 

más allá. De ti depende el destino último de tu alma, de tu esencia, de tu ser. No desperdicies 

las oportunidades. Acaban terminándose. Seguro. 

 

Piensa en todo esto durante la Novena que pronto comenzamos y en los días de la Feste-

ta. Revisa tu vida y detecta qué “cóleras” infectan tu vida. Y actúa. Con María y Jesús vencerás. 

Nuestros antepasados confiaron en Ellos y lo consiguieron. Tú también lo harás. 



             Fuente dedicada a San Ramón Nonato            Ermita del Rosser donde se venera a San  Ramón Nonato 

En la provincia de Lérida (España), en una casita de campo, cerca del pueblo del Portell, y descendientes de las nobles fami-

lias de los Fox y Cárdenas, vino al mundo este niño de modo milagroso ya que fue extraído del vientre de su madre cuando 

ella ya estaba muerta, de aquí el sobrenombre con que es conocido, No-Nato, no nacido. 

 

Los planes de Dios no son nuestros planes. Tampoco los planes de los padres, a veces, son los mejores para sus hijos. En mu-

chas ocasiones, ellos buscan su propio egoísmo en lugar del bien de sus hijos. El padre de Ramón le envío a Barcelona para 

que hiciera amistad con gente rica, hiciera carrera, y el día de mañana fuera su orgullo y su sostén. 

 

Al poco tiempo de llegar a la ciudad Condal, Ramón se entregó a una vida de profundo estudio pero no menos se dedicó a la 

vida de piedad. Para ello en lugar de hacer amistad con ricos, se preocupaba de los libros y de los necesitados. Al enterarse su 

padre le mandó volver a Portell y allí le encargó el cuidado de unas ovejillas. Hizo amistad con otros pastores pero como el 

demonio no duerme, pronto algún envidiosillo le acusó al amo de las ovejas de que abandonaba el ganado. El amo le creyó y 

cierto día le siguió de lejos para ver si era verdad. Y ciertamente así era: El jovencillo Ramón se retiraba a un lugar solitario, 

y, puesto de rodillas, se entregaba a la oración. Pero la maravilla del amo subió de emoción al ver que un joven bien apuesto, 

con alas de ángel, cuidaba de su rebaño y alimentaba en los mejores pastos a sus ovejas. De hecho eran las que más lana y 

leche producían. La envidia se trocó en admiración y respeto. 

 

Por este tiempo es cuando se puso al servicio total de la Virgen María y bajo su amparo. Un día, mientras cuidaba de sus ove-

jillas, le habló así: "Madre mía, tú sabes que yo no he tenido la dicha de conocer a mi madre en la tierra, pero te conozco a Ti 

y te amo ¿no querrás suplir a mi madre de la tierra?" - Y la Virgen María le contestó: "Sí, sí, hijo mío, acepto con gusto ser 

tu madre..." 

 

Hasta los oídos de Ramón llegaron los prodigios que obraba en Barcelona un joven sacerdote llamado Pedro Nolasco que tra-

taba de fundar una Orden para redención de los pobres cautivos, que, caídos en manos de los sarracenos, eran llevados a las 

mazmorras de África. Marchó a Barcelona y se encontró con él y se puso a su servicio y bajo su dirección espiritual. 

 

En Barcelona se entregó a hacer obras de caridad por las calles y en los domicilios particulares. Sobre todo dejó huellas de su 

gran caridad para con toda clase de enfermos en el Hospital de Santa Eulalia. Una antigua biografía nos lo pinta así: "Era de 

caridad incandescente, que amaba las letras y aprovechaba mucho en ellas. De pueblo en pueblo iba llevando la Buena Nueva 

del Evangelio; todos los caballeros y nobles le respetaban; todos los pobres le amaban y todos seguían sus huellas… 

 

Por fin iba a llegar al heroísmo su caridad: Se entregó a cambio de un cautivo y estuvo en las cárceles de Argel. Grandes su-

frimientos padeció allí por amor a Jesucristo y a sus hermanos los hombres. Era por el 1237. Predicaba tanto y con tanto 

enardecimiento de Cristo que, para evitarlo, los moros le pusieron un candado en su boca. Como premio el Papa le hizo car-

denal de la Iglesia pero no se enorgulleció por ello. Enamorado de Jesús Eucaristía y de María, partía a la eternidad por el 

año 1240. 

 

SANTA MISA A LAS 09,00 HORAS  EN LA ERMITA 


